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El 24 de noviembre de 2013, el papa Francisco dio a conocer su exhortación pastoral Evangelii Gaudium. Sus anteriores declaraciones públicas ya habían llamado la atención: su sermón sobre la cuestión de los refugiados en Lampedusa, el establecimiento de una comisión para la reforma de la Curia o su entrevista a la revista jesuita La Civiltà Cattolica del 19 de septiembre, en la que también abordó el tema de la reforma de las estructuras eclesiásticas.


Su exhortación pastoral ha dado lugar a acaloradas discusiones y Alemania no es la excepción:  en el Süddeutschen Zeitung, en el Frankfurter Allgemeinde Zeitung (FAZ), la atención se ha centrado en su indiscutible crítica al capitalismo, aun cuando él mismo nunca menciona el término. En su exhortación dice: “Esta economía mata”, y lo dice literalmente. No es de extrañar, entonces, que provoque críticas en un sector que, hasta ahora, se cobijaba con gusto bajo la autoridad moral de la iglesia. 

El hecho de que la crítica a sus palabras sea tan abierta nos muestra la importancia que sigue teniendo la iglesia católica. Para ello hay muchas razones, como las estructuras feudales autoimpuestas, la exclusión de las mujeres, una enseñanza moral hueca, pero también el cambio religioso ocurrido en la modernidad capitalista. Las instituciones eclesiásticas son utilizadas para la producción de sentido y la justificación, aunque esto es algo que el capitalismo neoliberal globalizado hace cada vez más por sí mismo. 

Tan interesante como las reacciones negativas de la prensa dominante resulta el gran silencio de la iglesia católica. Gran parte de la exhortación papal no trata en absoluto de la necesidad de una conversión en términos económicos y socio-políticos, aunque en ella salen a la luz los conflictos con la economía y la política que antes quedaban postergados. Esto no significa que el texto carece de importancia; por el contrario, tiene una importancia excepcional. El papa Francisco asume la crítica al capitalismo de manera continua, pero la exhortación pastoral se refiere, en primer lugar, a la conversión de la misma iglesia; habla de una iglesia “en salida”, de una iglesia cuyo paradigma es la “actividad misionera” y que evangeliza: “La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo.”

Ese es, de acuerdo con Francisco, el sentido de toda estructura de la iglesia, y en esa dirección tiene que organizarse la comunidad de seguidores de Jesús. No es de extrañar que el clero y el episcopado alemán ejerzan una elegante discreción. Francisco entiende su texto como programático.  En cuanto a estructura y contenidos, va mucho más allá de las propuestas de reforma que se han discutido a partir del Concilio Vaticano II. Pero el Concilio Vaticano II, el sínodo de Würzburg, la reunión de los obispos latinoamericanos en Medellín fueron acontecimientos y la Evangelii gaudium es un texto, el texto de un papa que probablemente en Roma, pero también en el resto de la iglesia, no tiene sólo amigos. ¿Qué significa para los cristianos este texto?, ¿qué significa para nosotros esta iglesia?  ¿Qué significa esta iglesia para el mundo?

La Evangelii gaudium es idónea para plantear estas preguntas. Es por ello que, en las próximas semanas, nos gustaría presentar en nuestra página electrónica las más de 200 páginas capítulo por capítulo, introduciéndolas mediante un pequeño resumen y/o comentario.
 De esta manera, esperamos poner la exhortación del papa sobre la mesa de discusión★
* Traducción: Pilar Puertas (puertas@itpol.de)
� Este resumen y/o introducción será lo que difundiremos electrónicamente, señalando siempre a qué parte de la exhortación pastoral se refieren. (N. de la T.)





